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SONETOS DE LA EPOCA DE II4AGEN DE TU HUELLA 

Con tus pechos porosos y mollares, 
colmilludo licor en apogea 
de astar tú corazón j mi deseo, 
edifican sus norias los collares. 
En tus pechos cuajados en los mares 
de más brutal espuma que yo veo 
amontonan su lácteo parpadeo 
las derramadas vías estelares. 
Pongo mi corazón ante estas astas, 
huracanadamente deseoso 
de verme herido y encunado en ellas, 
Y sólo con sus límites desgastas 
y desordenas mi arterial reposo 
rozándome con cúmulos de estrellas. 

El grano,una esperanza derramada, 
por el esperanzado campesino, 
dio en el aire un relámpago divino 
y avaloré la laborable nada. 
A cada surco boquiabierto,a cada 
arada herida,un ansia sobrevino 
de cielo manantial y cristalino 
que les diera la forma de la espada. 
Todo el campo miraba para el cielo: 
y el cielo no manó lo deseado, 
y todo se perdió en la confianza. 
Volvió,tras un sereno desconsuelo, 
el campesino al bieldo y al arado, 
y echó,fijo en el cielo,otra esperanza. 

Pastor adolescente 
Ya el labio superior se me obscurece 
con una grama oscura y no pastada 
y en lo más interior de la mirada, 
¡qué noche de San Juan me respandecel 
Ya una ubre de oveja me parece 
no sé qué dulce aurora sonrosada 
y por menos de algo,que e^or nada, 
doce luceros se me antojan trece. 
Adolezco y me venzo y si no fuera 
por el apoyo esbelto del cayado 
darla con mi cuerpo en un barranco. 
La soledad me angustia y desepera 
y así voy por el aire sobre el lado 
del corazón rendido y cojitranco. 
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